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JUGANDO 

.—iSTAMOS en la primavera y ya no queda apenas q l K . 
l en las zonas bajas del Pirineo. Hemos partido desde 
i El Ampriú, a 1.750 metros, pateando por un fuerte 

repecho, entre un bosque de hermosos pinos. Ascendiendo 
en dirección Este, vamos al encuentro de la nieve para póc 
ponernos las tablas en los pies, que es donde -todos > 

m¿$icuerdo- hay que llevarlas. 

Con este ánimo nos dirigimos hacia el 
collado de Castanesa (2.630 m). Las pen­
dientes altas que descienden al valle de 
Ubago están cargadas de nieve y se han 
formado ventisqueros, que vamos superan­
do con precaución uno a uno y en comple­
to silencio. 

La llegada al collado nos ofrece la opor­
tunidad de reponer fuerzas y entre bromas 
y risas nos encaminamos a la Tuca de 
Roques Truncades (2.767 m). 

Mientras descendemos de la cumbre, las 
nubes juegan con nosotros, entre curiosas 
formas que aparecen y desaparecen. La 

Remontando hacia el collado. 

nieve está muy buena y por la margen 
derecha (izda geográfica) del torrente de 
Estiba Freda llegamos a la cabana forestal 
de Vallibierna. 

Curiosamente, el blanco elemento es, de 
nuevo, muy escaso y hacemos bromas, que 
no son sino deseos, sobre la posibilidad de 
que por la noche nieve y al día siguiente 
podamos salir desde aquí con los esquís 
puestos. 

Nos parece increíble, pero nuestros sue­
ños se hacen realidad. Ante nuestras sor­
presa, que se confunde con la alegría, com­
probamos que una hermosa capa de nieve 
cubre el entorno. Frotándonos todavía los 
ojos ante tan inesperado regalo, nos pone-
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mos en marcha con toda nuestra impedi­
menta a cuestas. 

Dejando nuestras huellas marcadas en 
los bordes de los lagos de Coronas, alcan­
zamos el collado del mismo nombre (3.196 
m). Poco después superamos el famoso 
paso de Mahoma, que presenta un maravi­
lloso aspecto invernal. 

Ya estamos en la cumbre de Aneto, 
(3.404 m). Las nubes van y vienen, nos 
envuelven, dando al momento un ambiente 
muy especial. Es sólo un instante. El sol se 
abre paso con fuerza, descubriéndonos un 
horizonte despejado hacia nuestra ruta de 
descenso, que discurrirá a través del glaciar 
de Barrancs. 

El cielo limpio, la visibilidad perfecta, la 
nieve polvo, harían de esta bajada una de 
las experiencias que quedarían apuntadas 
en los anales de nuestra pequeña historia 
personal. 

Nueve huellas, como nueve soles, barren 
el glaciar a lo largo y a lo ancho, marcando 
como una rúbrica una magnífica travesía 
pirenaica. 

DATOS DE INTERÉS 

Cartografía 
Ed Alpina (Posets, Perdiguero, Benasque, 
Cerler) 

Bibliografía 
"Pirineo Aragonés" (105 itinerarios de 
esquí de montaña) de A. Tomás. Federa­
ción Aragonesa Montaña. 

Excursión realizada por: BELÉN EGUZKI­
ZA, EUGENIO GORROTXATEGI, JAIME 
EGUZKIZA, MAITE BAKAIKOA, JOSÉ MARI 
SAN SEBASTIAN, JOKIN BIERA, IÑIGO 
GUTIÉRREZ, IÑAKI PÉREZ Y MAITE DIEZ. 
Esta travesía no reviste ninguna dificultad 
técnica especial, salvo las precauciones 
que siempre requiere la Alta Montaña. 
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